
CAYO CRUZ: UN ERRO 
Y UN HORROR ¿70BRE el Vertedero de Cayo 

S Cruz, sobre sus bondades, so-
bre sus excelencias desde todos los 
ángulos higiénicos y sanitarios, ha-
blaron durante muchos días funcio-
narios y técnicos, para demostrar 
la conveniencia de su establecimien-
to. 

No existía nada mejor para eli-
minar las basuras de la Capital. 
Además, el Estado ganaría terrenos 
que más tarde podrían ser vendidos 
a buen precio, asegurándose así 
grandes utilidades para el Erario 
público. No había un solo aspecto 
del proyecto que no resultara bene-
ficioso, digno de toda loa y enco-
mio. Hubo fotografías a granel en 
diarios y revistas de los padres del 
proyecto, allí sobre lo que llegaría 
a ser la maravilla de! siglo. 

Un Pequeño Infierno 
Apenas si han transcurrido un 

par de años y Cayo Cruz se exhibe 
al turista como una llaga abierta 
en el propio corazón de la Ciudad. 
Hedor, espesas nubes de negras 
moscas, centenares de tinosas gi-
rando en espiral sobre el montón 
informe de carroña; denunciando a 
distancia el asqueroso festín ser-
vido a solo unos ochocientos metros 
del Capitolio, del Paseo del Prado, 
de los cafés al aire libre; de lo poco 

agita entre un mar de basuras re-
movidas por los tractores encarga-
dos de su esparcimiento jugándose 
la salud y la vida. Los camiones lle-
gan en afluir continuo para vaciar 
su pútrida carga. Una nube de va-
pores y de polvo borra los contor-
nos de aquellos cuerpos en activi-
dad. De repente, brota del suelo mo-
vedizo una llamarada. Las materias 
orgánicas en descomposición arden 
en ignición espontánea. A veces el 
fuego se produce junto a uno de los 
camiones. Las llamas acarician el 
tanque de la gasolina y entonces 
aquellos hombres sudorosos y cu-
biertos de polvo, tienen que aban-
donar el trabajo para correr junto 
al vehículo a punto de estallar, y 
sofocar el incendio, para evitar la 
catástrofe. 

El Polvorín de la Marina 

Los incendios a veces resultan in-
controlables por la falte de recur-
sos para ello y las llamas se propa-
gan sobre la llanura cubierta de 
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gados de petróleo y de gasolina. , 
¡Ojalá la tragedia al igual que en 
Texas, no enlute hogares haba-
neros ...! 
El Fracaso del Sistema 

No queremos discutir desde el 
punto de vista técnico la eficien-
cia del sistema que quiso implan-
tarse en Cayo Cruz para elimi-
nar las basuras de la Capital. 
Tantos ar gu men tos tendríamos 

a favor como en contra y no 
nuestros, sino de hombres en-
tendidos en la materia y publica-
dos profusamente en la prensa dia-
ria Por eso nos ajustemos sola-
mente a la realidad. A lo que está 
•'—•-=—y sufriendo La Habana. 

Las basuras no están siendo 
soterradas en la forma en que 
aconsejó la técnica. Porque el ca-
mino es blando para soportar el 
peso de los camiones, y se ablan-
da más cuando caen unas gotas 
de lluvia, la tierra necesaria, y 
no siempre disponible para cubrir 
en espesa capa las basuras, tar-
da en llegar, a veces semanas 
enteras. Durante la espera, aque-
lla planicie cubierta de montícu-
los de desperdicios se pudre al 
sol. Los vapores fétidos espesan 
el aire; las moscas en éste medio 
tan f' propicio se multiplican y 
crecen de manera inconcebible. 

Seguros estámos de que mu-
chos lectores afirmarían que hi-
perbolizamos si les contáramos, 
que al detener el auto en medio 
de la llanura, éste perdió su co 
lor bajo los cuerpos negros de los 
insectos que se posaron sobre él 
No obstante, el hecho es riguro-
samente cierto. Y cierto también, 
eúe los dípteros, formando densas 
nubes, emigran hacia la ciudad 
constantemente, portando gérme 
nes de enfermedades infecto-con-
tagiosas, que depositan después en 

Las basuras permanecen dorante 
días sin soterrar... 
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los hogares, sobre Jas ropas y los 

alimentos. 
Riego Insuficiente. 

Hemos visto que las basuras 
son regadas con una s o l — qui 
mica. Se afirma que es DT)T con 
gas-oils y algún otro desinfectan-
te. Podemos afirmar que esto re-
sulte más efectista que efectivo. 
El rielo es superficial y escaso, 
ŷ  por tentó inocuo. Las moscas y 
el hedor comprueban lo que de-
cimos. 

Incineración „„_ri 

Los responsables de ese servi-
cio se quejan de que crecen de 
recursos económicos p w rea» 
zar debidamente su labor. Es ae 
cir, están confesando que ésteje 
hace mal, y que por tanto Cayo 
Cruz es un peligroso foco de in-
fección en el centro casi, de la 
ciudad! Si los hechos demuestran 

e fracaso del sistema entre nos-
otros, ¿porqué empeñarse en 

m¿No*1 sería mucho más práctico 
y efectivo y a la larga menos 
costoso, el método de la incine-
ración, mediante el uso de altos 

^Resultarían esos aparatos más 
costosos que una e p i d e m i a ? ^ 
hubo alguien una vez que ofrecio 
realizar todo esto sin c°sto algun° 
para el Estado, a cambio sólo del 
derecho a utilizar las cenizas como 
materia prima para la fabricación 
de abono químico? 

De un modo o de otro, ¿ no es 
obligación de los gobernantes ve-
Sur por la salud pública y por el 
buen nombre sanitario de la ca-
pital ? , „ 

Y este buen nombre no solo es-
tá afectado por Cayo Cruz. Hay 
mucho más, tajmbién vergonzoso 
y maloliente, que toma parte ac 
tiva en el descrédito higiénico de 
nuestra Habana, con pretensiones 
de centro turístico. Esta rodean-
do a Cayo Cruz y es... 

La Bahía 
Las aguas de la rada habanera 

son tan sucias y pestilentes como 
las del Ganges y acaso mas peligro-
sas. Cierto que en la bahía de La 
Habana no se bañan leprosos, ni 
van a ella los enfermos para lavar 
sus llagas purulentas, como en el 
milenario y turbio rio indio Pero 
en cambio, en sus aguas se diluyen 
por toneladas las cretas malolientes 
e infecciosas, los mostos que destru-
yen la vida de los peces y cuyo he-
dor trasciende a kilómetros de dis-
tanciadlas pútridas aguas de alba-
ñalde caseríos y de industrias, co-

mo en competencia para espesar ese 
vaho mefítico; aliento repelente que 
ofende al olfato del turista y ator-
menta al infeliz habanero que radi-
ca cerca. 

La Acción Oficial 
Todo lo apuntado en forma mas 

que exegética, constituye un viejo 
motivo de vergüenza para nuestra 
Capitel. 

El mal ha tenido su origen en in-
fluencias utilizadas dé manera im-
propia. En una política mal enten-
dida, que desorganiza y destruye en 
perjuicio de todos. 

No es responsable por tanto el 
actual gobierno de que esas cosas 
se hayan tolerado en sus comienzos, 
pero si'lo es de que las mismas sub-
sistan, ya que se conocen, hasta en 
sus más insignificantes detalles, las 

causas del mal y a sus responsables 
directos. 

Ahi están los informes hechos pú-
blicos por la prensa diaria, de fun-
cionarios honrados y cívicos como 
el doctor Mariano Sori Marín, Co-
misionado del Ministro de Salubri-
dad y del Ing. Alfredo Domínguez 
Jr. de la Dirección del Ramo. 

Después de leerlos, nadie se expli-
ca cuáles puedan ser las razones 
que justifiquen la vigencia del mal. 

Vamos a citar unos cuantos de 
esos informes para demostrarlo: 

X6'I16TÍ38 
En el mes de octubre del pasado 

año el doctor Mariano Sori Marín, 
en unión del Ing. Dominguez visi-
tó las tenerías: "La Vizcaya de 
Pérez y Hno, ubicada en Regla; 
"Bernech" en Guanabacon ; "La Ma-
tancera" de Batan y Morán en és-
ta Capital, y "La Nacional" situada 
en la Calzada de Luyanó. 

De estas cuatro tenerías, cada 
una de las cuáles emplea un volu-
men de agua no menor de 32,000 ga-
lones diarios, solo una: "La Matan-
cera", cuenta con una planta de de-
puración para las aguas residua-
les... y no la utiliza, alegando que 
no puede pagar al personal necesa-
rio para su atención. Todas estas 
industrias vierten sus residuales en 
los arroyos: "Tadeo" y "Martin 
Pérez" que a su vez desembocan en 
la bahía habanera. 

Otras Industrias 
No son sólo las tenerías mencio-

nadas las que contribuyen a la feti-
dez de la bahía. Los mencionados 
informes hablan del Matadero In-
dustrial, que envía en un torrente 
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de setenta y cinco mil galones 
diarios de agua a través del río 
Luyanó, toda la suciedad de la lim-
pieza y preparación de la carne de 
los animales sacrificados, "arras-
trando "en este proceso de limpieza, 
según el informe oficial, toda la 
sangre, estiercol fresco de las vis-
ceras y residuos de carnes en pro-
ceso de descomposición." Este ma-
tadero cuenta con una planta de 
depuración que jamás se ha utili-
zado, a juicio del funcionario que 
informa. 

Hay dos fábricas de dulces: "La 
Rosareña" y "La Fé" que también 
vierten en el río Luyanó sus aguas 
sucias. 

Y existe una destilería: "San 
Francisco" que se dedica a la fer-
mentación de azúcar derretida para 
la preparación de coñac. Sus mos-
tos, que resultan altamente veneno-
sos para los peces, también van ha-
cia la bahía en la corriente del río 
Luyanó. Y por último "más de dos-
cientas casas del Reparto "Martín 
Pérez", afirma el informe oficial, 
cuyas fosas mouras descargan en el 
arroyo del propio nombre que las 
conduce a su vez hacia la bahía." 

Este es el cuadro sanitario del 
puerto y bahía de una de las Ca-
pitales mas interesantes de Las An-
tillas. Y para mostrarlo, a manera 
de algo novedoso y seguramente 
único, la hermosa Vía Blanca, con 
sus jardines, sus farolas y su for-
midable "Paso Superior" los rodea, 
como en un abrazo cariñoso, para 
ofrecerlo a la vista y al olfato de 
quiénes se atrevan a visitarnos. 

Junto a estos terrenos en constante ignición anclan 
buques cargados de petróleo y de gasolina... 
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El Vertedero a unos 800 metros del Capitolio, de los cafés al aire libre, 
del Paseo del Prado- -. de lo poco que podemos ofrecer al visitante. 

T.1O8 tractores esparcen los detritos en 
espera de que llegue la tierra... 
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